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VERANO EN TIERRA FIRME

Las hadas de la Hondonada de las Hadas no soñaban.

Lejos, en Nunca Jamás (la tierra de las sirenas y los piratas, de los gigantes, los niños perdidos y las hadas), ¿qué necesidad iba a haber de hacerlo?

En la Hondonada de las Hadas, la magia no era un destello fugaz que apareciera por la noche y se esfumara con la llegada del alba. La magia era la realidad del día a día de las hadas, la base misma de su existencia, enhebrada en el tejido que conformaba la vida en la tierra. Estrictamente hablando, no era necesario soñar nada.

Pero fue algo más que la necesidad lo que asaltó a Periwinkle mientras surcaba el crepúsculo que se cernía sobre la frontera entre el Invierno y la Primavera. Una fina capa de nieve revestía tanto la palidez de sus hombros como su plateado cabello corto. El viento llevaba consigo la fragancia de la resina de los pinos y la escarcha, así como el graznido de un búho níveo en la distancia.

Como hada de la escarcha que era, Periwinkle no podía cruzar el puente que unía aquellas dos secciones del reino; sus alas invernales no durarían mucho bajo el calor del sol primaveral. Pero flotar en la frontera del Invierno de la Hondonada de las Hadas le permitía deleitarse en el aroma de las flores perennes de la Primavera, en la que podía apreciar también el suave verdor de la hierba. Y, si se permitía el lujo de soñar un poquito, también podía imaginarse el vuelo de las mariposas y las luciérnagas, suspendidas en el aire como gemas y estrellas.

Periwinkle recalaba en aquel lugar cada vez con más frecuencia: a medio camino entre un mundo y el otro. Cautivada por... algo.

Le parecía que las fronteras, los límites, los confines y los espacios mixtos tenían algo especial. Algo que tenía que ver con el hecho de que era incapaz de predecir lo que deparaban, lo que podía suceder en ellos, qué podía aparecer. Cosas encontradas, llamaba Periwinkle en ocasiones a aquellas pequeñas sorpresas. Baratijas y cachivaches inesperados.

No, no era la necesidad lo que llevaba a Periwinkle a la frontera. Porque su vida era divertida, libre, emocionante. Tanto ella como sus mejores amigas, Spike y Gliss, iban sobradas de ideas y de energía. El suyo era conocido como el don de la escarcha, hadas de la naturaleza que llevaban el invierno a Tierra Firme al concluir el otoño, tarea para la que se preparaban arduamente durante el resto del año. Todo el mundo en el Bosque del Invierno las conocía, y ellas conocían a todo el mundo (bueno, a casi todo el mundo) en el Bosque del Invierno.

Periwinkle adoraba a sus amigas. Adoraba su don y el Bosque del Invierno. Eran unas hermosas constantes en su vida, como estrellas ancladas en el firmamento invernal.

Pero, al margen de lo mucho que Periwinkle apreciara y dependiera de sus estrellas guía, lo cierto era que siempre andaba en busca de esas pequeñas sorpresas, movida por la perspectiva de dar con esas cosas encontradas y por una curiosidad que no hacía más que aumentar cuanto más la alimentaba.

Anhelaba toparse con la magia de lo inesperado.

Finalmente, fue allí donde la halló, en esa tarde estival en el Invierno, cerca de su frontera con la Primavera.

Por un momento, creyó que la pequeña y esponjosa protuberancia del suelo no era más que una florecilla blanca, algo que, casi con toda seguridad, se habría desprendido de uno de los delicados árboles primaverales de hojas cerosas que todavía no había sucumbido a la gélida brisa del Invierno. Al acercarse, le pareció que era un copo de algodón, lo cual era imposible, dado que el algodón no podía crecer en una nieve que jamás se derretía, y además aquello desprendía una luz iridiscente, como el trazo helado de un arcoíris.

Periwinkle aleteó con delicadeza hasta posarse en el suelo en un movimiento que espolvoreó la nieve alrededor de sus pies. Se agachó para coger el pequeño bulto brillante...

—¡Cascabeles! —exclamó sorprendida cuando empezó a derretirse contra su piel.

Hacía un momento había estado sosteniéndolo en la palma de la mano, observando su resplandor como si fuera un puñado de piedras preciosas, y ahora había desaparecido, diluido en la palidez de su piel como hielo derretido.

Lo inesperado: visto y no visto.

¿O no?

Al principio, Periwinkle no sintió nada diferente. Sus alas la llevaron de vuelta a casa como la llevaban siempre, y tampoco apreció nada distinto en el rendimiento de su don cuando, por probar, congeló la rama de un abedul en la linde del Bosque de la Escarcha.

Pero había una razón por la cual las hadas de la escarcha no debían deambular por la frontera. Y, por primera vez, Periwinkle se preguntó si no habría otro motivo más allá de la calidez del sol que reinaba allí y por la cual debían mantenerse lejos.

No era consciente de lo imposible que era controlar lo que sucedía en esos lugares intermedios, donde la realidad se entretejía con alguna que otra rasgadura en las reglas a las que se sometía, donde lo ordinario podía alterarse hasta convertirse en algo extraño y fascinante.

Esa noche, Periwinkle tuvo su primer sueño.

La siguiente, tuvo el segundo.

Y con ello llegó un nuevo espacio intermedio al que acceder.

Periwinkle estaba más que acostumbrada a remendar los agujeros y rasgones en las reglas por las que se regía la vida en la Hondonada de las Hadas, pero la aventura que se le había presentado allí, en el corazón de la magia de los sueños, al final de los hilos de lo real, era, sin duda, extraña y fascinante.
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ÚLTIMO DÍA DE OTOÑO
 EN TIERRA FIRME

El Bosque de la Escarcha resplandecía como un diamante al sol invernal el día antes de que las hadas del Invierno tuvieran que cruzar el Mar de Nunca Jamás. La nieve y los témpanos de hielo lo cubrían todo, desde las ramas de los árboles hasta sus copas, como resultado de las prácticas y los ejercicios con los que las hadas se preparaban.

Al día siguiente, Periwinkle y las demás hadas con los dones y talentos invernales abandonarían su tierra para llevar su estación a Tierra Firme. Esa jornada era el último día de otoño allí, el final de aquella temporada de luz dorada, ricas cosechas, alfombras de hojas anaranjadas y rojas y toda una serie de elementos que Periwinkle solo había podido atisbar en su etapa final.

Dependía de ella y de sus amigas que quedara marcado el cambio de estación: debían pastorear a los animales hasta los rincones de hibernación, quitar las últimas hojas de los árboles, cambiar el color de la tierra y el cielo y hacer que los copos de nieve cayeran en espiral desde las nubes para arropar al mundo con un manto de escarcha.

Con el invierno, los humanos se refugiaban en los interiores y la naturaleza se replegaba para dormir después de un largo año de crecimiento y creación. Las hadas que se quedaban en el Bosque del Invierno también podrían descansar: en cuanto las hadas de la naturaleza llegaran a Tierra Firme, daría comienzo el Festival de la Helada para las hadas que se quedaban.

Pero ni Periwinkle ni sus amigas podían permitirse el lujo de descansar todavía. Tenían una ajetreada y emocionante temporada invernal frente a ellas, además de talentos que debían rescatar y desempolvar después de una primavera y un verano largos y perezosos.

Y, para eso, tenían que practicar.
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—Preparados...

Gliss contaba una a una. Las alas de Spike rozaron las de Periwinkle con un ávido aleteo. Flotaba a su lado en un claro junto a sus dos mejores amigas, observando cómo la luz del sol se transformaba al otro lado de sus párpados cerrados.

—Listos...

Eso era lo único que veía cuando cerraba los ojos durante el día: luz u oscuridad.

No sería hasta que los cerrara por la noche, dispuesta a dormir, cuando vería cosas completamente diferentes.

—¡Ya!

Periwinkle abrió los ojos. El Bosque de la Escarcha brillaba a su alrededor, con sus árboles de hoja perenne y los abedules plateados sobre ella, rodeados de maleza congelada y estanques helados a sus pies. Una brisa tras ella le indicó que Gliss y Spike habían echado a volar en direcciones opuestas del bosque. Spike hacia el Claro del Enebro y Gliss hacia la Plaza de la Luz Nívea.

Y, cuando Periwinkle viró hacia el lado del bosque que daba al Monte Domo de Nieve, recordó que también había estado en el Bosque de la Escarcha la noche anterior... en sus sueños.

Al principio, todo lo relacionado con los sueños le resultó confuso, y los pocos libros sobre sueños que tenían los humanos y que había procurado consultar en secreto en el Salón del Invierno no le habían aclarado gran cosa. Pero ahora sus sueños tenían más sentido. La mayoría transcurrían como si hubieran sacudido su vida diaria para deshacerla y reconstruirla por medio de una historia solo lógica en parte.

Gliss, Spike y ella habían dedicado todos los días de las últimas semanas a practicar, así que era de esperar que soñara con ello por las noches. Eso sí, en sus sueños, cada vez que intentaba congelar un árbol o un matojo, lo recubría con azúcar en vez de con nieve. Se había vuelto completamente loca intentando crear escarcha para descubrir que lo único que había conseguido era glasear un pino.

Al recordarlo, Periwinkle comprendió por qué le había dado antojo de un rollito de canela de la pastelería de Lattice nada más abrir los ojos.

Qué raros eran los sueños. Pero qué maravillosos también.

En los márgenes del claro, el primer árbol que alcanzó fue un abeto de cuyas hojas en forma de aguja se desprendía cierto aroma picante. Al posar las palmas en él, Periwinkle sintió cómo su magia despertaba y se expandía como si estuviera exhalando un suspiro antes de que una reluciente capa de escarcha revistiera las agujas, las ramas y el tronco del abeto.

Al cabo de un segundo, lo dejó atrás. Le tocaba el turno a un esbelto abedul plateado, y después a un grupo de arbustos. En lo alto de los árboles había más hadas poniendo en práctica sus dones: las de los copos de nieve desplegaban capas de nieve sobre la corteza o cincelaban copos que hacían caer al suelo dando volteretas, mientras que las que tenían el talento de los carámbanos y témpanos de hielo practicaban haciendo que colgaran de las ramas, relucientes y cristalinos.

Periwinkle volaba sin parar, atravesando el bosque en línea recta mientras escarchaba cualquier cosa que se interpusiera en su camino. Casi todo lo que había en el Bosque del Invierno estaba ya cubierto de hielo y nieve, pero Periwinkle y sus amigas estaban aprovechando la última ocasión que tendrían de ejercitar la velocidad y desatar la energía necesarias para escarchar campos y bosques enteros, casas y pueblos en su totalidad.

—¡Hecho! —anunció Spike a lo lejos, pero acercándose cada vez más, de vuelta a la explanada en la que habían empezado.

—¡Yo también! —vociferó Gliss, a lo que siguió una breve pausa—. ¿Periwinkle?

—¡Hecho! —informó Periwinkle un segundo después; se había distraído.

Regresó guiada por las voces de sus amigas, y una pequeña chispa se encendió en su corazón al ver que la estaban esperando.

Ellas eran las de siempre. Solo Periwinkle, que escondía esa nueva faceta onírica de su vida y la guardaba en secreto, había cambiado.

Las chicas trabajaron en el Bosque de la Escarcha el resto del día, mejorando su técnica cada vez que tenían oportunidad. A veces trabajaban solas. Otras veces, juntas. A veces, se centraban en mejorar la velocidad en caso de que un humano apareciera; otras, priorizaban la atención al detalle.

Para cuando el bosque se sumergió en el océano de púrpuras y violetas del crepúsculo, ya se sentían preparadas. Spike y Periwinkle debatían acerca de un truco que habían usado sobre un grupo de helechos cuando Gliss interrumpió la conversación con un susurro cargado de urgencia y su plateada cola de caballo agitándose sin parar, como si sintiera la misma emoción que su dueña.

—Peri, Peri, allí. —Gliss señaló algo detrás de ella, en dirección a un macizo de abetos. Sonreía ampliamente—. Fíjate. Es Fletcher, con los chicos.

Fletcher. Periwinkle suspiró.

—No mires, ¡no mires! —le susurró a Spike, que, cómo no, miró.

Spike puso los ojos en blanco.

—Oh, no, Periwinkle, pero si es el duende más mono del Bosque del Invierno. Oh, no, que todo el mundo deje lo que está haciendo y pierda los estribos —dijo ella, sin molestarse en bajar la voz.

Periwinkle quiso que se la tragara la tierra.

—¿Pretendes que te oigan hasta en las estaciones cálidas o qué? —siseó.

Pero era imposible convencer a Spike de que fuera sutil. Así que cuando Gliss empezó a dirigirse hacia los chicos, Periwinkle se obligó a girarse para ver cómo saludaba a Aguanieve y Trineo. Y, por supuesto, a Fletcher, amigo de Trineo.

Aguanieve fue el primero en bajar de su tabla de snowboard, con su característica sonrisa relajada en los labios. Su don tenía que ver con los glaciares, pero, a juzgar por lo desaliñado de su pelo y lo descuidado de su ropa, no parecía que hubiera estado practicando mucho.

—¡¿Dónde has estado haciendo snowboard?! —preguntó Spike a voz en grito, ahuecando las manos en torno a la boca—. ¿En La Deriva? ¿En el Monte Domo de Nieve?

Aguanieve compuso una mueca mientras se ponía el gorro en la cabeza.

—Sí, claro. Si hubiera querido jugármela me habría ido a la Roca Calavera.

Su otro amigo, Trineo, tenía el don de los animales. De tez pálida y cabello oscuro, hacía gala de un encanto natural que nunca le fallaba. El pelo de animal que le recubría la camisa sugería que Fletcher y él habían estado despidiéndose de la familia de conejos favorita de Trineo, cerca del Claro de la Cresta Helada.

Y Fletcher... Bueno.

Básicamente, fijó la mirada en Periwinkle nada más llegar a la Hondonada y decidió que eso bastaba para quedar prendado de ella.

Periwinkle aún no sabía qué pensar al respecto.

—Oye, en serio —empezó Spike, girándose hacia Periwinkle—, ¿Fletcher alguna vez deja de sonreír?

—Venga ya, Spike. Solo es... simpático. —Qué poco le gustó a Periwinkle lo estrangulada que sonó su voz.

—Es como un cachorrito —prosiguió Spike—. Pero supongo que si quieres a alguien que te mire con adoración y te siga allá a donde vayas y te babee entera...

—La metáfora se te está yendo de las manos —cortó Periwinkle.

—Sois irremediables —dijo Spike—. Qué aburrido. Él es aburrido. Pero tú eres guapa y él es guapo, y todos sabemos a dónde lleva eso, así que... En fin, haz lo que te parezca.

Cuando Gliss y los chicos cruzaron la explanada para acercarse a ellas, Periwinkle aprovechó para estudiar a Fletcher de manera objetiva.

Y era objetivamente hermoso. Piel clara, buen pelo, ojos verdes, complexión recia. Tenía un don para los témpanos y carámbanos de hielo, y era conocido por ser alguien directo y alegre, siempre agradable con todo el mundo.

Agradable. Bonito. Casi parecía que se estaba refiriendo al tiempo o a algún animalillo simpático.

Y había otra cosa. Periwinkle soñaba con sus amigos todo el rato: Spike, Gliss y Dewey, el Guardián que se ocupaba del Salón del Invierno. Trineo y Aguanieve también aparecían alguna que otra vez.

Pero no había soñado con Fletcher ni en una sola ocasión. Y, sin embargo, de alguna manera, tenía la impresión de flotar hacia él, como el suave y lento deslizamiento de un glaciar recién quebrado.

—Oye, a ver qué os parece... —empezó Gliss, con los brazos estirados y una amplia sonrisa iluminando su rostro.

—No —se adelantó Spike—. No. Los chicos no están invitados.

—Bueno, no es que fuera a invitarlos... —trató de defenderse Gliss.

—Mejor. —Periwinkle suspiró aliviada. Se giró para explicarles el asunto a Aguanieve y Trineo, procurando no mirar a Fletcher, que se había colocado a su lado—. Esta noche es nuestra última noche de chicas antes del viaje a Tierra Firme. Vamos a charlar, a tomar aperitivos, a ponernos mascarillas heladas y a irnos a dormir pronto...

—Gliss ha dicho que a lo mejor podríais pasaros por la fiesta de preparación de copos de nieve del Claro del Enebro —aventuró Fletcher con una amigable sonrisa—. Podría ser divertido.

Gliss compuso una mueca de culpabilidad. Periwinkle le dirigió una mirada torturada.

La habían invitado, claro. A Periwinkle siempre la invitaban a todas partes. Y las fiestas de preparación eran divertidas.

Pero Periwinkle había pasado un otoño muy largo y le apetecía pasar la noche en casa con sus mejores amigas.

También tenía ganas de pasar la larga noche soñando.

—Peri, ya sabes que no tenemos por qué ir hoy si no quieres —dijo Spike.

Miraba a Periwinkle con suspicacia, como si se le estuviera ocurriendo algo. Gliss alzó una mano.

—Eh, yo creo que sí, ¿eh?

Y entonces Spike y ella se enzarzaron en sus historias, más deprisa de lo que nadie excepto Periwinkle, que no pudo evitar reír, podía registrar.

—Bueno —empezó Fletcher mirándola—. ¿Qué opinas? Podría ser divertido salir por ahí.

Desde luego, sus ojos tenían una preciosa tonalidad esmeralda.

Cuando Periwinkle asintió a modo de respuesta con una sonrisa, la de él fue tan brillante como el sol.

—Supongo que sí —contestó ella—. Si al resto le apetece.

No se le ocurrió qué más decir. Fletcher ya le estaba preguntando acerca de la fiesta, pero también estaba indagando acerca de algo más.

Todos sus amigos estaban convencidos de que ella y Fletcher pegaban mucho. Y ¿quién podía saberlo? Quizá Periwinkle no tuviera por qué sentirse segura al respecto. Quizá sus amigos la conocieran lo suficiente como para que pudieran estar seguros por ella.

Pero los amigos de Periwinkle no sabían que nunca había soñado con Fletcher. No sabían que estar con él no era como dejarse mecer con suavidad por los brazos del sueño, ni como levantarse bien despierta después.

Tal vez sus amigos tuvieran más cabeza que ella. Pero había algo en la manera que Fletcher tenía de mirarla en momentos como ese que hacía que Periwinkle sintiera como si llevara un rato mirando el techo tras una noche frustrante de insomnio, deseosa de poder dormir.
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El Claro del Enebro les debía su nombre a los árboles que cercaban el Salón del Invierno. Pero, de camino a la fiesta de preparación de copos de nieve, Periwinkle descubrió que no podía apartar la mirada de la inmensa multitud que se había reunido bajo los árboles.

Ella era una de las hadas más sociables del Bosque del Invierno, pero esa noche sus pensamientos no hacían más que recalar en su hogar, centrados en la promesa de los sueños. No es que eso fuera más importante que pasar tiempo con sus amigos, despierta, pero era posible que no volviera a repetirse en todo el invierno.

¿Seguiría teniendo sueños en Tierra Firme? ¿O su mente volvería a apagarse y vaciarse por las noches?

Periwinkle se obligó a dejar de pensar en sus preocupaciones y centrarse en el presente y en sus amigos.

—¿Cómo tengo el pelo? —le preguntó a Gliss, elevando la voz por encima del alboroto ocasionado por las hadas de don musical que jugaban entre los árboles.

—¡Perfecto! Las dos estáis estupendas. —Gliss recolocó el flequillo de Spike a un lado y después envolvió a sus amigas entre sus brazos—. Va a ser la mejor fiesta de la historia.

—Tú siempre dices eso —señaló Spike entre risas.

Pero, a pesar de lo distraída que estaba Periwinkle mientras las tres sobrevolaban el espacio que las separaba de los árboles, se preguntó hasta qué punto no era posible que, esta vez, Gliss estuviera en lo cierto.

Las hadas con talentos musicales (tamborileras, gaiteras que usaban carámbanos de hielo o cantantes) estaban en un claro conformado por cuatro enebros. Cada árbol estaba adornado con brillantes atrapaluces, unos témpanos de hielo creados expresamente para captar la luz del sol, de las estrellas o de la luna y liberarla al menor contacto. Las hadas invernales danzaban entre los árboles, riendo al amparo de los atrapaluces, cantando junto a las sinfonías creadas por las hadas con el don de la música. Más allá de la explanada circular había unos cestos puestos en fila.

—¡Atención!

Con la propagación de un silbido desde las ramas más altas, las hadas bailarinas lanzaron vítores y exclamaciones al ver cómo la nieve empezaba a caer. Periwinkle giraba y daba vueltas junto a Gliss y Spike, con la sensación de que estaba bailando en el interior de una bola de nieve, arropada por los copos que formaban una cortina alrededor de la pista de baile y que caían en los cestos hechos a mano.

—¡Periwinkle! —Un hada de la luz con un resplandeciente vestido de fiesta revoloteó a través de la multitud y la tomó de la mano—. ¡Me alegro de verte! ¡Qué bien que hayas venido!

Aquella hada tenía una luminosa tez olivácea, con unos fulgurantes ojos marrones y una melena clara recogida en dos trenzas. Y Periwinkle, horrorizada, se dio cuenta de que no recordaba su nombre.

—¡Cómo no! —respondió ella. Se apartó con el hada de la luz hasta los márgenes de la pista de baile sin dejar de escarbar en su memoria mientras le ofrecía la más radiante de sus sonrisas. Spike y Gliss las saludaron con un «hola» y siguieron bailando. Menuda ayuda—. Me encanta animar a las hadas de los copos de nieve. ¿Cuánto les falta para llegar a las cuotas para Tierra Firme?

—Bueno, la cosa ha ido bastante bien un rato, casi llevaban la mitad cuando un puñado de cachorros de lobo se han puesto a corretear por el claro y se han estampado con tres de los cestos. —El hada de la luz se echó una de las trenzas por encima del hombro, esbozando una sonrisa a medio camino de ser un mohín—. Digamos que aún nos queda un poco. Pero tenemos aperitivo y bebida, de lo cual me estoy ocupando yo, así que, aunque nos lleve más tiempo de lo previsto, las hadas de los copos de nieve podrán mantener las fuerzas.

—Deberían haberse asegurado de tener hadas de los animales por aquí en vez de hadas musicales —apuntó Periwinkle, lo que la llevó a compartir alguna que otra risita con el hada de la luz. Una vez recompuestas, le preguntó—: ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudar?

—Bueno, como has dicho, las hadas musicales están aquí, claro —respondió la otra hada en voz alta, contestación que acompañó de un ademán con el que se señaló una oreja antes de hacer lo mismo con la multitud danzante—. Tenemos unas cinco o seis hadas relevando los cestos tan pronto como se llenan, y Lattice ha traído pasteles de su puesto en la Plaza de la Luz Nívea. Pero si no estás muy ocupada para echar una mano, porque me figuro que habrá cientos de hadas con las que te gustaría hablar, pues estaría bien que mantuvieras en escarcha tanto el hielo derretido como el zumo de bayas; ¿te importaría?

Se lo pidió casi apurada, encogida de hombros y con las manos en alto.

Pero Periwinkle era insistente.

—¡Pues claro que no me importa! —contestó—. Dime qué mesa es y me planto ahí en un periquete.

Así que cuando el hada de la luz la condujo a través del claro hasta la mesa en cuestión, Periwinkle se puso manos a la obra enseguida para helar las jarras de bebidas.

Le sentaba bien tener un trabajo que hacer, aunque dicho trabajo implicara ignorar durante unos minutos los platos de delicias dulces que había en la mesa, sin importar que algunas de esas delicias fueran de caramelo, otras de calabaza, de granada o de...

—¿Periwinkle?

Se le tensaron los hombros.

Ni siquiera tuvo que alzar la mirada ni agudizar el oído por encima de la música para saber quién había dicho su nombre. Bastaba con apreciar la expresión ligeramente entusiasmada del hada de la luz que estaba a su lado.

Tan solo cerró los ojos un momento antes de que Fletcher se detuviera flotando a su lado, pero le bastó para recobrar el dominio de sí misma y adoptar una sonrisa de satisfacción y una actitud desenfadada.

—Periwinkle, Destello, me alegra veros a las dos.

¡Destello! Ese era el nombre del hada de la luz. Sonrió, asaltada por una oleada de alivio que no tardó en verse sustituida por la aprensión al ver que Fletcher le devolvía la sonrisa con más vehemencia todavía.

—Qué bonito tienes el pelo —elogió él.

Periwinkle se rozó el final de sus dos pequeñas coletas.

—Gracias. Me lo ha hecho Spike.

—Mola —dijo Fletcher, con un asentimiento de cabeza mientras tragaba saliva.

Destello miró a Periwinkle con sus pálidas cejas alzadas. Ella fingió que no se daba cuenta.

—Periwinkle, ¿puedo hablar contigo de una cosa? —murmuró Fletcher, tan deprisa que las palabras, pronunciadas a trompicones, resultaron difíciles de entender.

—Eh, claro.

Pero Periwinkle no lo tenía nada claro. Una nueva cascada de nieve se desprendió de lo alto de los árboles, y ella sintió un arrebato de calor en el estómago.

—Yo... —Fletcher enmudeció—. Ah. Unos cuantos nos hemos ido al claro a practicar técnicas conjuntas, ya sabes, para combinar los distintos talentos. Es algo de última hora. Creí que igual te interesaría.

No era eso lo que Periwinkle había esperado que le dijera Fletcher. A decir verdad, estaba bastante segura de que ni siquiera el propio Fletcher había esperado decir eso.

—Anda, es una buena idea. ¿Habéis intentado hacer que las hadas de la luz colaboren con las de los copos de nieve? —preguntó ella con un cabeceo hacia Destello—. Apostaría a que no es fácil enviar copos de nieve a oscuras.

Fletcher alzó la vista hacia los árboles.

—Es que las hadas de los copos de nieve están un poco ocupadas ahora mismo.

—Claro —dijo Periwinkle—. Tienes razón.

—Pero hemos puesto juntas a las hadas veloces con las hadas de los animales para ver qué pueden hacer los animales con los olores que se captan en la brisa —explicó Fletcher—. Quizá puedan ayudarlos con las hibernaciones. De momento, parece que funciona.

—¡Caray! —Periwinkle estaba impresionada—. Es una muy buena idea, Fletcher.

—Sí, bueno, ojalá fuera mi idea. —Fletcher ladeó la cabeza ligeramente ruborizado—. Pero fue Trineo el que lo ha propuesto.

—Ah. —Periwinkle asintió—. Entendido.

Apretó los labios e intentó no hacer una mueca de incomodidad. Otra vez.

—¡Fletch! ¡Peri! ¡Destello!

La voz de Trineo hizo que Periwinkle diera un respingo, pero también que suspirara de alivio, contenta por que hubiera escogido ese momento para intervenir y acudir al rescate.

—Oye, qué buena idea lo de las prácticas conjuntas —le dijo dándole un amigable toque hombro con hombro.

—¿Tú crees? —respondió él—. Porque mi otra idea era poner a las hadas de la escarcha a trabajar con las de los carámbanos de hielo. Sería bastante interesante ver qué tal se os da trabajar juntas.

Trineo se ahuecó el cabello oscuro mientras le lanzaba una mirada de reojo a Periwinkle, a Fletcher y luego otra vez a Periwinkle. Hubo una pausa significativa en la que ambos duendes aguardaron a que ella respondiera.

Que un atrapaluz se apagara justo encima de su cabeza le pareció una mala señal. Como si todas sus ideas y todos sus pensamientos se hubieran esfumado y diera igual la respuesta que pudiera darles: no sería lo que ellos querrían oír.

Agradeció que Destello interviniera de repente.

—¿Y si las hadas de los carámbanos formaran equipo con las de la luz para ir a Tierra Firme? —preguntó—. Podrían trabajar para crear atrapaluces durante el vuelo.

—Eso es brillante.

Trineo se aferró a aquella idea con tanta pasión que tanto él como Destello como Fletcher se enredaron en ella, por lo que Periwinkle quedó felizmente relegada a un segundo plano.

No obstante, al atender a aquella entusiasta conversación y a la ilusión con la que Fletcher participaba, Periwinkle no pudo evitar preguntarse si habría algo en ella que no funcionara como era debido.

«Cualquier otra persona estaría encantada de estar con él —le susurraban sus pensamientos—. ¿Por qué tú no?».

Pero la deriva de sus pensamientos se vio interrumpida por una discusión que se elevó por encima de cualquier otro ruido de la fiesta.

—¡No tengo suficientes suministros ni de lejos! —declaraba alguien—. Después de la última vez prometiste que no dejarías que volviéramos a ir tan justos. Es que, simplemente, no es seguro.

—He escrito a la reina Clarion. Ella ha hablado con sus sanadores y con los recolectores de las estaciones cálidas. —En aquella voz profunda y poderosa pero contenida, Periwinkle reconoció de inmediato a lord Milori—. Los suministros que habéis solicitado llegarán muy pronto.

—¿Qué es lo que pasa? —susurró Gliss.

Ella, Aguanieve y Spike habían echado a volar a toda velocidad hacia la mesa en torno a la que estaban ellos. Periwinkle levitó un poco para conseguir unas vistas mejores del otro interlocutor.

—Ni idea —dijo—. ¿Quién es el duende que está hablando con lord Milori?

Estaba más que familiarizada con la amplia silueta de lord Milori, con su piel pálida, su cabello argénteo, su mirada seria y esos andares pausados y calculados. Llevaba custodiando el Bosque del Invierno desde que Periwinkle (y cualquiera) tenía memoria.

Pero el nombre del otro se le escapaba. Esbelto, de piel clara y pelo castaño, llevaba una camisa hecha con hoja de roble, adornada en la parte delantera por la esponjosa pluma de un búho níveo. Periwinkle se sorprendió al advertir unas pequeñas arruguitas en el contorno de sus ojos y de su frente, dado lo juvenil de su aspecto.

—Es Dougal —dijo Fletcher con una mueca—. Ya sabes. El sanador.

—Ah.

El Herbolario de Dougal era un discreto rincón en la Plaza de la Luz Nívea, con una fachada de piedra y ventanas talladas en hielo, que se encontraba cerca de la casa de Gliss y la pastelería de Lattice. Periwinkle nunca había entrado en aquella botica, pero sí había echado algún que otro vistazo a sus estantes llenos de frascos y tarros con hierbas y tinturas. Siempre había pensado que el interior debía de oler genial.

Periwinkle no conocía a Dougal personalmente, pero todo el mundo sabía lo que le había pasado.

—Tienes mal ordenadas las prioridades —replicó Dougal con demasiado ímpetu y con un dedo alzado—. Las hadas invernales se mueren de ganas de que comience el Festival de la Helada y el Primer Baile de la Helada, pero la amenaza de enfermedad...

—No estoy distraído ni con el Festival de la Helada ni con el baile —contestó lord Milori severo.

—A ver, aunque lo estuviera, ¿quién iba a culparle? —susurró Gliss con una mueca—. Todo el mundo dice que el Festival de la Helada es muy emocionante, y todos hemos trabajado muy duro. Los que no van a Tierra Firme deberían relajarse y disfrutar de la celebración. Incluso aunque nosotros no podamos ir.

El Festival de la Helada daría comienzo después de que las hadas se hubieran ido a Tierra Firme. Serían seis días de festines, juegos y fiestas, con el Primer Baile de la Helada (un baile de máscaras en el Salón del Invierno) como broche final. Periwinkle y sus amigas siempre se lo perdían porque estaban fuera, pero se suponía que el Festival de la Helada era uno de los eventos más formidables del Bosque del Invierno.

—Cierto —dijo Fletcher—. Pero lo de los suministros médicos suena bastante importante.

Spike frunció el ceño.

—Pobre Dougal.

—Como he dicho, los suministros llegarán a tiempo —insistió lord Milori—. No hará falta llegar a ningún extremo para recuperarlos.

—Discúlpame si me cuesta confiar en esas aseveraciones —replicó Dougal—. La última vez fuimos nosotros los que tuvimos que pagar el precio de tus errores.

Periwinkle ahogó un suspiro, buscando sin palabras y de forma instintiva las miradas de Spike y Gliss.

Para entonces, las hadas musicales ya habían dejado de tocar y de cantar, y los copos de nieve ya no caían de los árboles. Periwinkle y sus amigos intercambiaron miradas significativas.

Sabían a qué se refería Dougal. Todo el Bosque del Invierno lo sabía.

La mujer de Dougal, Selene, se había perdido el año anterior en una expedición en busca de abastecimientos con los que hacer frente a la gripe, en las inmediaciones del Monte Domo de Nieve, según se creía.

Nadie era optimista, porque Selene nunca regresó.

—Tengo muchas cosas en la cabeza —dijo lord Milori. Su voz era tan monocorde como de costumbre, como si, de algún modo, la acusación de Dougal no le hubiera afectado en absoluto—. El Bosque del Invierno está bajo mi protección y mi liderazgo. El festival y el baile son una prioridad, sin duda, pero si de verdad insinúas que los festejos me han distraído de mis obligaciones, te has vuelto más adverso de lo que pensaba, Dougal.

—Y tú más inconsciente respecto a tus límites —espetó Dougal—. Avísame cuando recuerdes cuáles son.

Y entonces se alejó del Claro del Enebro.

Que lord Milori les hiciera un amable gesto a las hadas musicales y a las que tenían el don de fabricar copos de nieve para que reanudaran su actividad no impidió que la fiesta prosiguiera con la melancolía de un copo de nieve que se desvía de su trayectoria en dirección al suelo, donde se derretiría.

A Gliss era a la que se le daba mejor quitarles hierro a los asuntos complejos, por lo que fue la primera en retomar el baile y arrastrar a Aguanieve con ella al tiempo que los músicos recuperaban su sinfonía. Como Destello volvió a ocuparse de los pasteles y Spike le hizo una pregunta a Trineo sobre la dinámica que seguían algunos animales en invierno, Periwinkle, a solas con Fletcher, se quedó mirando el esporádico descenso de los copos de nieve sobre los enebros.

—¿Te apetece bailar? —solicitó Fletcher.

Periwinkle dudó.

—No es que no quiera —repuso—. Pero...

Su voz se extinguió en el aire. Fletcher aguardó paciente a que terminara de decir lo que fuera que quisiera decir.

A modo de prueba, Periwinkle tanteó sus emociones una vez más, y estas quedaron expuestas ante ella como lo haría una zarigüeya haciéndose la muerta.

—Pero no te apetece —completó Fletcher por fin, al ver que su silencio se prolongaba.

Fletcher había oído muchos «peros» de su parte en los últimos meses.

Al alzar la mirada hacia él en busca de algo que ni siquiera la propia Periwinkle sabría nombrar, se preguntó con desespero si Spike estaría en lo cierto y ella era demasiado quisquillosa.

No le desagradaba pasar tiempo con Fletcher; ese no era el problema. El problema era que estar con él se parecía más a estar esperando algo, y menos a contener el aliento con expectación. Era como pasar el rato.

Pero Periwinkle estaba familiarizada con la expectación que se generaba al buscar la magia, a la espera de los sueños. Y anhelaba esa sensación. Quería sentir que algo estaba por llegar, no que algo transcurría sin más.

—Hoy voy a acostarme temprano —le dijo en voz baja. Cabeceó hacia lord Milori, que se acercaba a su búho níveo—. Al margen de lo demás, lo que ha pasado me ha aguado un poco la fiesta.

Fletcher asintió con su gracilidad perenne.

—Comprensible —dijo—. ¿Quieres que te acompañe a casa?

Spike y Aguanieve alzaron la vista, sorprendidos.

—¿Ya te vas? —preguntó Spike, y Periwinkle evitó mirarle a los ojos.

—Gracias, Fletcher, pero no hace falta —respondió—. Nos vemos por la mañana, ¿vale? —añadió con una punzada de culpabilidad ante la mirada curiosa que le dirigió Spike cuando se alejó.

Lo de sentirse culpable se estaba convirtiendo en el pan de cada día, últimamente. Por los sentimientos de Fletcher, por sus propios secretos...

Porque ¿desde cuándo era eso: alguien que les ocultaba cosas a sus amigos?

Al ocultarles la verdad sobre sus sueños a Gliss y a Spike tenía la sensación de ser alguien que no era, pero ¿acaso lo entenderían? Periwinkle nunca podría estar segura.

Sin embargo, era innegable que sintió alivio a medida que se alejaba del Claro del Enebro y se sumergía en la noche que la rodeaba. Mientras que Gliss vivía en la Plaza de la Luz Nívea y la casa de Spike se encontraba en una pradera cerca de las Cataratas de la Frescura, Periwinkle vivía en un pequeño rincón nevado en lo alto del Bosque de la Escarcha.

Allí iba a dormir cada noche, preguntándose a dónde la llevarían sus sueños esa vez. Allí se despertaba cada mañana, intentando comprender qué era lo que sucedía dentro de su cabeza.

Habría sido útil poder hablar de ello con alguien. Lord Milori quizá supiera algo al respecto, o Dewey, el Guardián de Todo el Conocimiento de las Hadas. Pero lo de sus sueños también debía ser un secreto para ellos, igual que para sus amigas.

Al principio no sintió la necesidad de hablarlo con nadie porque sus sueños no habían empezado siendo más que una mezcolanza de sus pensamientos; sueños tontos y sin sentido, como aquel en el que glaseó abedules como si fueran dulces. También tuvo un sueño bastante gracioso sobre una pelea de bolas de nieve con Gliss y Spike, así como un sueño un tanto inquietante en el que llegaba tarde a su cita con Tierra Firme. En una ocasión, tuvo un sueño algo confuso en el que intentaba conseguir una taza de té helado de manzanilla en su tetería favorita, pero le dijeron que allí solo servían hurones y conejos.

«Pero yo no quiero ni un hurón ni un conejo —contestó ella—. ¡Quiero té!».

Y el duende que gestionaba la tetería se limitó a encogerse de hombros y a señalar al grupo de animales que había en la esquina, uno de los cuales era un enorme conejo blanco que la miraba con sus vidriosos ojos negros parpadeantes, como si tampoco él supiera lo que estaba haciendo allí.

Las pesadillas empezaron poco después y, en ellas, Periwinkle sintió más miedo del que había sentido jamás en su vida despierta.

No es que en la Hondonada de las Hadas nunca hubiera pasado nada malo, ya que los accidentes podían darse en cualquier lugar, pero, en una de sus pesadillas, Periwinkle había sido testigo de cómo el Árbol de Polvo de Hadas del Bosque del Invierno se secaba por completo hasta desaparecer, como si se lo hubiera llevado el viento. En otra pesadilla, tuvo lugar una tormenta de nieve tan feroz que arrancó varios árboles de raíz, así como ramas enteras. A Periwinkle la invadió una inexplicable sensación de horror y malestar, cosas terribles que no había sentido nunca antes.

En las pesadillas, una neblina violeta oscurecía el mundo en torno a ella. Había caos, destrucción y un terror que calaba hasta los huesos.

Pero también había algo más.

Ni la pesadilla más negra de Periwinkle lograba erradicar una especie de... destello que figuraba siempre en sus sueños. Al día siguiente, nunca recordaba de qué se trataba exactamente. Ni cómo era, ni cómo lo había encontrado, ni qué había hecho, en realidad. Pero sabía que había estado ahí.

La suya era como la presencia de un amigo a su lado. Igual que una mano a la que aferrarse en la oscuridad.

Esas pesadillas no eran como sus otros sueños; no se parecían en nada a como era su vida durante el día. No entendía qué las había desencadenado.

No obstante, había llegado a comprender que los sueños tenían lugar en un espacio intermedio. Estaban tan llenos de posibilidades como el terreno de las fronteras entre estaciones. Allí podía pasar y pasaba cualquier cosa.

Las pesadillas a punto estuvieron de hacer que recurriera a lord Milori en busca de orientación, o a Dewey. Pero, para empezar, a lord Milori no le habría hecho gracia saber que Periwinkle había estado deambulando por la frontera del Invierno con la Primavera. Y Dewey se habría preocupado.

Aun así... Si solo hubiera tenido pesadillas, quizá lo habría hecho. Probablemente habrían dado con la forma de pararlas.

Pero Periwinkle no estaba lista para decirles adiós a los sueños.

Porque soñar era como dar con un nuevo método de congelación. Como aprender una nueva fórmula para volar. Era como haber dado con una nueva forma de ver el mundo.

Cada sueño, incluso cada pesadilla, contaba con esa chispa de algo. De esa mano que la buscaba. Una luz capaz de eclipsar las pesadillas.

Y Periwinkle no pensaba renunciar a ella.





​






ENCONTRADO EN EL HERBOLARIO DE DOUGAL, 
EN EL MORRAL DEL SANADOR: 
LISTA DE REMEDIOS PARA LA JAQUECA


	DORMIR MÁS

	El paciente está algo más atontado de lo normal, eso es todo.

	HELAR LA FRENTE

	Nada.

	DORMIR MENOS

	Empeora el dolor. No probarlo más.

	AUMENTO DEL CONSUMO DE HELADO DERRETIDO

	¿Ha ayudado? ¿O la mejora es imaginada?

	MASAJE DE CABEZA

	Ha ayudado temporalmente. El paciente se durmió.

	ACEITE ESENCIAL DE MENTA

	Sin cambios, a excepción del breve aroma a caramelo del paciente.
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Periwinkle se despertó con la mirada perdida en el cielo nocturno.

Sus pensamientos resultaban pesados, desconcertantes. Sabía que se había quedado dormida en la cama, acurrucada bajo su manta favorita de plumas, junto a los restos de una manzanilla helada en su mesita de noche.

Cuando Periwinkle cerró los ojos por fin, lo hizo esperando encontrarse en su propio dormitorio la próxima vez que los abriera, desde donde pudiera ver el amanecer del día de su viaje a Tierra Firme. Pero, aunque con el rabillo del ojo percibía lo que bien podían ser las luces de la aurora, la luna seguía alta en el cielo, y las estrellas resplandecían con fuerza sobre su cabeza. En cualquier caso, tenía una mala sensación en el estómago. ¿Por qué?

Y entonces lo recordó. Había tenido una pesadilla.

De algún modo, la había conducido hasta allí: descalza hasta lo más profundo del bosque, no muy lejos del Pozo del Polvo de Hadas. Y cuando volvió a alzar la vista al firmamento, se dio cuenta de que lo que había interpretado como los primeros destellos del alba era, en realidad, algo totalmente distinto.

Unas luces de colores danzaban de forma extraña como si fueran pequeños hilos flotantes, justo por encima de su cabeza. Algunas eran de un luminoso color verde, mientras que otras presentaban tonalidades azuladas o rosáceas, o incluso eran de un color negro violáceo aceitoso apenas visible contra la oscuridad del cielo nocturno. Flotaban junto a sus sienes y la coronilla como si fueran un halo, como si gozaran de la magia del polvo de hadas. Periwinkle se incorporó y le dio un toque a una de esas hebras de color rosa, que parecía desprenderse de una nube, pero desapareció nada más entrar en contacto con su piel.

—¿Qué eres? —susurró en la noche.

Periwinkle no esperaba que la noche contestara. Pero lo hizo.

—Son tus sueños —dijo una voz a sus espaldas.

Ella se giró, sobresaltada al descubrir que no estaba sola, y, con ayuda de un ligero aleteo, se elevó sobre el suelo.

El dueño de aquella voz era un duende. Otra hada del invierno, sin duda, pero no lograba identificarlo. Era mucho más alto que ella, aunque igual de pálido, con una espesa melena negra algo despeinada que se rizaba en torno a sus orejas, alrededor de su frente y justo por encima del cuello alto de su chaleco de pluma de cuervo. Pese a lo relajado de su postura (en realidad, poco le faltaba para estar encorvado), tenía las mejillas sonrojadas, como si hubiera volado hasta allí a toda prisa.

No obstante, su rasgo más llamativo eran sus ojos. Eran casi negros, la negrura de una noche que prometía algo: una fiesta, una historia, un sueño. Pero, al margen de esa promesa, tenían una forma de mirar que hacía que Periwinkle sintiera que estaba lidiando con un animalillo nocturno en la penumbra, como si él fuera capaz de ver todo de ella con solo un vistazo y ella no pudiera atisbar nada de nada.

—¿Cómo sabes que estaba soñando? —le preguntó.

Él frunció el ceño.

—Porque —empezó con simplicidad, como si fuera lo más obvio del mundo— yo también sueño.

Tan obvio como ver el alba despuntar por el horizonte mientras la segunda estrella sigue titilando en el cielo. Tan simple como despertar y descubrir que tienes toda una nube de auroras boreales a modo de sombrero.

No eran más que cuatro sencillas palabras. Y, sin embargo, al oírlas, Periwinkle sintió que le faltaba el aliento.

—¿Tú también sueñas? —Su voz sonaba estrangulada—. ¿Cómo?

El duende frunció el ceño.

—Empezó justo después de mi Llegada. ¿Tú no...? —Sus palabras se extinguieron en el aire. Al ver que Periwinkle no desterraba el silencio con las suyas, prosiguió—: Pasaba por aquí cerca cuando te oí gritar. Creí que habría alguien herido.

—No, no estoy heri... ¿Qué es eso? —Se alarmó.

Una araña del tamaño de la uña de su meñique acababa de saltar del interior del bolsillo pectoral del duende. Ahora descansaba en su hombro, envuelta en una reluciente iridiscencia, mirándola con sus ocho ojos vidriosos.

—Es una araña.

—Ya sé que es una araña. —Periwinkle compuso una mueca, alejándose un poco con un aleteo. No tenía claro si sentía más curiosidad o aversión—. ¿Por qué está en tu hombro? ¿Y por qué es del mismo color que mis sueños?

El duende se encogió de hombros.

—Creo que ella misma es un sueño. Bueno, él. Todavía no lo tengo muy controlado. Me desperté un día y ahí estaba. Se llama Patas... —hizo una pequeña pausa—, porque, en fin, tiene muchas patas.

—Ya —repuso ella—. Lo he pillado.

Poco le faltaba a Periwinkle para marearse, como si pudiera abandonar su cuerpo y flotar hacia el cielo sin recurrir a sus alas.

Durante tres meses enteros, se había guardado para sí misma lo de sus sueños. Había vivido ensimismada la mitad del tiempo, anonadada por lo que su mente era capaz de hacer, sin poder compartirlo con nadie por miedo a que no lo entendieran o a que sus sueños le fueran arrebatados del todo.

Y ahora ahí estaba él, como por arte de magia, capaz de comprenderlo sin necesidad de explicaciones.

Se dio cuenta de que ahora sabía cómo dirigirse a su araña, pero no a él.

—Esto... Me llamo Periwinkle, por cierto —añadió insegura—. Soy un hada de la escarcha. Y...

—Sé quién eres. —Él ladeó la cabeza con una mirada significativa que no se apartaba ni medio segundo de la suya—. Yo me llamo Urdidor.

Ella se mordió el labio.

—Sé que te he visto alguna vez. Solo que nunca hemos... O sea, nunca...

—Nos movemos en círculos distintos —completó él—. No pasa nada.

Lo dijo casi con indiferencia. A Periwinkle le podría haber pasado desapercibida la sutil nota de ironía de no haber estado prestando atención. Pero sí prestaba atención, por lo que pudo sentir cierta vergüenza.

Debería conocerlo; el Bosque del Invierno no era tan inmenso. Y no pasaba por alto que era la segunda vez esa noche que se había topado con alguien cuyo nombre desconocía.

Pero Urdidor, haciendo caso omiso de su vergüenza, se centró de nuevo en el vaivén de las luces sobre su cabeza, flotando cada vez más altas, como si fueran copos de nieve atrapados en una brisa invernal.

—¿Qué soñabas?

Periwinkle se puso tensa.

—¿Por?

—Es largo de contar —contestó él—. No te muevas.

Periwinkle no se limitó a quedarse quieta, sino que incluso contuvo la respiración. El mundo pareció ralentizarse a su alrededor al ver que él se le acercaba para, a continuación, deslizar un guante por cada una de sus manos de dedos largos y nudillos anchos y atrapar los sueños en el aire antes de sostenerlos en las palmas.

Los sostuvo con cuidado, separando los de colores oscuros de los que presentaban tonalidades más luminosas y cuyo fulgor se reflejaba en la negrura de sus ojos. Después metió los oscuros en un saquito hecho de tela de araña de color negro y se lo guardó en el bolsillo.

Periwinkle respiraba con dificultad.

—¿Cómo has hecho eso? Los has tocado y no se han esfumado.

—Pues claro que no. —Urdidor frunció el ceño—. El mío es un don onírico. Trabajo con los sueños.

Periwinkle nunca había oído hablar de los dones oníricos. Meditó a conciencia, con el corazón cada vez más desbocado.

—No me parece que mis sueños tengan que ver con un don o un talento. La sensación no es como la que tengo cuando uso mi magia de escarcha —replicó ella—. Escarchar es algo que hago yo. Soñar es simplemente algo que me sucede.

No sonaba a que fuera algo que simplemente le sucedía a Urdidor.

Le daba la impresión de que quizá él pudiera ayudarla a comprender qué era lo que pasaba dentro de su cabeza.

—Ah. —Sus hombros se hundieron de forma casi imperceptible—. Entonces, si tus sueños no comenzaron nada más llegar, ¿cuándo lo hicieron?

Periwinkle dudó.

—Encontré algo una noche —explicó—. Cerca de la Primavera.

Él entornó los ojos.

—¿Qué encontraste?

—Nada. O sea... Nada no. —Ahora hablaba entre balbuceos—. Sí era algo. Pero yo encuentro cosas todo el tiempo. Es lo que me va.

—Vale, Brillitos. —Inspiró profusamente por la nariz—. Concretemos un poco más: ¿qué encontraste que crees que pueda haber provocado que empezaras a soñar?

«¿Brillitos?». A Periwinkle se le activaron todas las alarmas, pero hizo a un lado su irritación y prosiguió con la conversación.

—Era algo así como un... —Entonces enmudeció y cabeceó hacia las luces coloridas de los sueños que Urdidor todavía sostenía en la palma de la mano—. Como eso.

El sueño era como una delicada flor de pétalos blancos, o como una hebra de algodón. Como una fibra hecha de resplandor, luz y color.

Se parecía mucho a la cosa que había intentado coger del suelo hacía apenas tres meses.

—Lo encontré cerca de la frontera con la Primavera y, cuando lo cogí, se deshizo en mi mano. Dentro de mi piel. Los sueños empezaron después.

Hablaba entre susurros a pesar de que allí, en esa parte del bosque, solo estaban ellos dos. Pero Periwinkleno se habría atrevido a quebrar el delicado silencio entre ellos más de lo que se atrevería a desbaratar un nido de pájaros o una hilera de carámbanos de hielo.

Bajo la amplia y extraña luz de la luna, Periwinkle casi podría haber creído que aquello se trataba de un sueño, pero la mirada penetrante que le dirigía Urdidor al otro lado de sus pestañas negras se lo impedía.

—¿Con qué soñabas anoche? —volvió a preguntar él.

No es que a ella le hiciera excesiva ilusión hablar de su pesadilla, pero recordó al instante a dónde había ido a parar su mente al quedarse dormida.

En su sueño, había estado revistiendo de escarcha un campo en Tierra Firme en compañía de Spike y Gliss. Era una mañana temprana, y la hierba, seca y pálida a tenor del invierno, se mostraba puntiaguda bajo el cielo blanco como una perla. El aire había sido tan gélido y límpido que Periwinkle pudo distinguir el aliento de una familia de vacas de mirada tierna que salía de los establos. Y hubo algo en su mano; algo similar a un hilo, brillante como el oro, que se extendía tanto delante de ella como detrás, donde trazaba una estela con su resplandor.

Una vez que el mundo se tornó difuso, envuelto por una pátina de violeta, como siempre hacía en sus pesadillas, todo desapareció a excepción de ese hilo dorado. Entonces, por alguna razón, Periwinkle supo que estaba de vuelta en el Bosque del Invierno.

De algún modo, había percibido el peligro.

Pero el hilo no la abandonó. Se aferró a él mientras sobrevolaba los bosques y las explanadas, sacudida por un viento que soplaba con fuerza y que llevaba consigo el hedor insoportable de algo podrido o enfermo. Pasaba muy cerca de la Raíz del Polvo de Hadas y del pozo cuando oyó un horrible crujido cuyo estruendo fue desgarrador.

Periwinkle se había despertado justo entonces. Pero incluso ahora, al recordar el sueño, se le revolvía el estómago.

Se cruzó de brazos, incómoda bajo su escrutinio.

—¿Y si no quiero contártelo?

Urdidor pareció tomar una decisión en ese momento. Cogió un pequeño saquito de su bolsillo, metió en él las luces de los sueños y volvió a guardárselo igual que había hecho con el de los sueños oscuros. Después, con un leve aleteo, se adentró en la frondosidad del bosque.

—¿A dónde vas? —quiso saber Periwinkle.

—Sígueme y averígualo —respondió él con un encogimiento de hombros y las manos en los bolsillos—. O no.

Voló hacia las entrañas del bosque sin echar un último vistazo atrás.

Por un momento, Periwinkle se planteó dejarle ir y volver a casa. Volver a su cama para dormir y despertar descansada para el viaje a Tierra Firme, como había pensado hacer.

Pero nunca se le había dado bien dejar las cosas en paz. Siempre había anhelado saber qué ocultaba la magia, a la espera de que alguien lo encontrara. Quería entender sus sueños, tanto su procedencia como su significado.

Mentiría si dijera que no quería saber algo más de Urdidor también.

Vio cómo su espalda se alejaba, con el viento agitando sus rizos negros y la luz de las estrellas arrancando destellos de sus alas.
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